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El “resto” de la Iglesia Católica todavía viva
aunque esté en el exilio desde hace casi sesenta años

«GRAVES  RAZONES
DE  ESTADO»

LA  BOMBA  ATÓMICA  Y  EL  ECLIPSE  
DEL  VERDADERO  VICARIO  DE  CRISTO  

salieron de la chimenea de la
Capilla Sixtina y que dieron la
noticia a cerca de 300 mil fieles
en la plaza, como también con
los comunicados gozosos de la
Radio Vaticana que anunciaban
que efectivamente se había ele-
gido papa. Tales noticias fueron
difundidas por los medios lai-
cos de todo el mundo.
Pero, en el lapso de una media
hora, hubo un segundo anuncio,
sin precedentes en la historia,
de que un “error” en las señales
de humo había dado lugar a un
anuncio prematuro de la elec-
ción de un nuevo Papa. Ningu-
na figura en hábito talar blanco
apareció en el balcón pontificio
durante otras 48 horas, cuando
el 28 de octubre de 1958, la
fiesta de San Simón y San Ju-
das, el masón Angelo Roncalli
apareció de improviso en la
escena mundial como “Papa”
Juan XXIII.
Esta fue la segunda vez, desde
1378, que los cardenales enga-
ñaron a los externos al cónclave

acerca de la identidad del prelado que ellos habían elegido
Papa, con las consecuencias no intencionales de lanzar el
Gran Cisma de Occidente que duró 40 años y que ha
creado cuatro antipapas.

¿F ue la amenaza de
una bomba de hidró-
geno, usada por las

potencias mundiales masónicas,
en octubre de 1958, lo que alejó
a un pontífice romano neoelecto
de la Cátedra de Pedro?
Desde aquel momento, los co-
mentarios persistentes y los tes-
timonios de ex funcionarios del
Vaticano y secretarios de los
cardenales indican que, a las
05:55, del 26 de octubre de
1958, los príncipes de la Igle-
sia habían elegido al Cardenal
Giuseppe Siri de Génova co-
mo sucesor del Papa Pío XII.
El nuevo Papa electo había
aceptado el cargo convirtién-
dose en el 262° Vicario de
Cristo, informando los carde-
nales que tomaba el nombre
de “Gregorio XVII”. 
Pero el nuevo Papa no se pre-
sentó en el balcón papal, y dos
noches después alguien comple-
tamente distinto fue llevado a la
palestra en la plaza San Pedro
como el elegido por los carde-
nales electores para presidir a la Iglesia.
Aunque realizada en las habitaciones cerradas del Cóncla-
ve, la elección del nuevo pontífice había sido anunciada
públicamente al mundo con señales de humo blanco, que

Por el Dr. Gary Giuffré

El card. Giuseppe Siri en 1955.



Demostrando haber sido, por mucho, la elección peor, la
capitulación de los cardenales a la usurpación, externa-
mente impuesta de Roncalli en el papado, en 1958, habría
sido la ley que consintió a una monstruosa secta cismática
instalarse en el Vaticano que, de improviso, se transformó
al mismo tiempo en enemigo de Dios y del hombre, y que
pronto esgrimió ese conjunto de herejías conocido como el
“Concilio Vaticano II” contra los fieles, sostenido por
seis anti-papas y todavía en curso.
La Iglesia católica (junto a su pontífice legítimo) fue
arrancada de las estructuras visi-
bles, en Roma, y confinada al “de-
sierto”, con los consiguientes terri-
bles sufrimientos para los fieles,
durante medio siglo.

A partir de los testimonios trans-
mitidos, algunos de los cuales han
sido también publicados, se indica
que la abolición de la elección de
Siri se repitió en 1963 y tal vez
incluso en los otros dos cónclaves
papales en 1978. Estos eventos re-
presentaron la culminación de las
amenazas masónicas con la finali-
dad de aniquilar al Vaticano que
fueron abiertamente dirigidas con-
tra el Papa Pío XII, durante la se-
gunda guerra mundial. Antes del
fin de la guerra, el autor británico y
perenne portavoz del establishment
anticatólico, H. G. Wells, publicó
su libro, “Crux Ansata”, en el
cual propugnaba abiertamente
la destrucción del Vaticano. En
su primer capítulo, Wells negó
completamente la neutralidad
del Papa durante la guerra, y de-
nunció a Pío XII como “un claro
aliado del Eje Nazi-Fascista-
Shintoísta”. El Papa había simple-
mente decidido consentir a una de-
legación del gobierno japonés pre-
sentar en el Vaticano un llamado
para la finalización de la guerra pa-
ra ser transmitido a los aliados, con
los cuales Japón no tenía otros medios de comunicación.
Wells terminó su filípica contra el Vaticano con esta pro-
puesta amenazante:
«¿Por qué no bombardeamos Roma?
«El 1° de junio, 1942, el enemigo ha bombardeado Canter-
bury y lo más cerca posible del arzobispo de Canterbury.
Pero ¿quién es un simple arzobispo protestante frente a Su
Santidad el Papa? En marzo de 1943, Roma no había sido
aún bombardeada.
«Ahora, consideremos los siguientes hechos:
«Estamos en guerra con el Reino de Italia, que ha lanzado
un ataque particularmente cruel y estúpido contra nuestros
aliados Grecia y Francia; (el Reino de Italia) que es la pa-

tria del fascismo; y cuyo duce Mussolini imploró tener el
privilegio de participar del bombardeo de Londres.
«Hay también tropas italianas que combaten contra los
Rusos, nuestros aliados. Un bombardeo total (como el
de Berlín) de la capital italiana parece no sólo auspicio-
so sino necesario. Actualmente, la común convicción de
que Roma será sólo marginalmente tocada por nuestros
bombarderos está provocando una enorme concentración
de los peores elementos del orden fascista en Roma y sus
alrededores.

«No sólo Roma es el origen y el
centro del fascismo, sino que ha
sido la sede de un Papa que, co-
mo veremos, después de su en-
tronización, ha sido un aliado
abierto del Eje Nazi-Fascista-
Shintoísta. Jamás ha alzado la voz
contra ese Eje, jamás ha denuncia-
do las agresiones abominables, los
homicidios y las crueldades que
han infligido a la humanidad, y los
pedidos que está ahora haciendo
por la paz y el perdón están mani-
fiestamente destinados a ayudar a
la fuga de estos criminales, de mo-
do que puedan, en un futuro próxi-
mo, lanzar un nuevo asalto sobre
todo lo que es decente en la huma-
nidad. El Papado está ciertamente
en comunicación con los japone-
ses, y mantiene en el Vaticano un
puesto de observación activo japo-
nés. [Se debe recordar que en este
momento, la derrota del Japón es
ya cosa descontada, porque sus
grandes ciudades han sido redu-
cidas a cenizas por los bombar-
deos incendiarios americanos.
Enviados japoneses se encuentran
en Roma para implorar ayuda del
Vaticano para contactar al gobier-
no americano de su parte, de modo
de facilitar el fin de la guerra. Pe-
ro la administración Roosevelt
quería prolongar la guerra con
el Japón lo más posible, con el

fin de desarrollar la bomba atómica, probarla luego so-
bre la raza amarilla, y entonces demostrar el poder y
las capacidades destructivas de los Estados Unidos al
mundo entero].
«Ninguna otra capital ha sido preservada del peso mayor
de esta guerra.
«¿Por qué no bombardeamos Roma? ¿Por qué permiti-
mos a estos enemigos abiertos y declarados de la libertad
democrática alojar a sus aliados japoneses y organizar una
destrucción pseudo-católica de la libertad democrática?
¿Por qué – después de todas las sorpresas y traiciones de
esta guerra – consentimos estas abiertas maniobras de ata-
ques internos a la rehabilitación de Europa? La respuesta
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¿Fue utilizada la amenaza de una bomba atómica sobre el Va-
ticano para alejar a Giuseppe Siri de la Cátedra de Pedro?
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reside en la deliberada ceguera de nuestro Ministerio de
Asuntos Exteriores y manifiesta una gravísima acusación
de la maliciosa disgregación social inherente a las activi-
dades contemporáneas de la Iglesia Católica»1.

En realidad, durante la Segunda Guerra mundial, las bom-
bas aliadas golpearon al Vaticano dos veces y desde enton-
ces el Papa Pío XII, reunidos los cardenales, les aconsejó
prepararse para elegir un pontífice sucesor fuera de Italia,
en caso de que Él fuera asesinado. En mayo de 1945, el
conflicto armado en Europa
estaba llegando a su término,
pero las tácticas de intimida-
ción violenta, ejercidas por los
enemigos de la Iglesia contra
el Papa, no se acabaron con el
fin de la guerra.

Muchos hechos indican que,
desde 1949, los poderes secula-
res intentaban intimidar al Pa-
pa Pío XII con la amenaza de
una bomba nuclear sobre el
Vaticano, para forzar un cambio
en la enseñanza de la Iglesia la
cual obstaculizaba la agenda
del emergente gobierno mun-
dial del anticristo.
Como parte de la ofensiva de la
Masonería contra la Iglesia, en
el período sucesivo a la Segunda
Guerra mundial, el escritor ra-
biosamente anti-católico, Avro
Manhattan, lanzó, bajo la for-
ma de libro, una amenaza pú-
blica contra el Papa con la cual
audazmente anunciaba: 
«La Iglesia católica se entromete
en los asuntos de los cuerpos po-
líticos con la misma energía, au-
dacia, astucia y determinación,
como ha hecho en el período
comprendido entre las dos guerras mundiales.
«La Iglesia Católica no se desalienta fácilmente por con-
tratiempos, reveses o fracasos tan rotundos como para inti-
midar a otras instituciones menos majestuosas. Como el
ave fénix, ella surge luego de cada derrota más fuerte y
más viva que antes...
«... Los gobiernos van y vienen, pero la Iglesia Católica
continúa irguiéndose siempre más determinada que antes.
Siendo una institución tan implacable como lo es, la Igle-
sia Católica no se detendrá.
«Sin duda es de esperar que, en lugar de ayudar a evitar

una tercera catástrofe mundial, la Iglesia Católica, al conti-
nuar alineándose con las fuerzas no iluminadas, contribui-
rá de modo decisivo a la ampliación de la brecha que ya
separa a las dos grandes partes del mundo. Pero haciendo
así, la Iglesia Católica debería tener presente que no
sólo pone en peligro la vida de innumerables millones
de personas, sino incluso su propia existencia. Una Ter-
cera Guerra mundial, a diferencia de las guerras recien-
tes, significaría la definitiva destrucción no sólo de pue-
blos enteros, sino también de antiguas instituciones, entre

las cuales la misma Iglesia Ca-
tólica, que sería seguramente
la que más sufriría entre to-
das.
«Millones de personas bien pen-
santes están hoy buscando cons-
truir un mundo en el que la gue-
rra sea puesta fuera de la ley.
Fuerzas nuevas y vivas están en
marcha. Como la Iglesia Católi-
ca ha visto pequeños países vol-
verse potentes imperios y luego
caer, como Ella ha visto la as-
censión y la caída de innumera-
bles gobernantes, ha visto la
aparición y la desaparición de
ideologías, no dejemos que se
haga vanas ilusiones de que
pueda ver también el adveni-
miento y la desaparición de las
fuerzas progresistas que están
ahora embistiendo el planeta.
«Las bombas atómicas, que en
pocos segundos han borrado a
Hiroshima y Nagasaki de la
faz de la tierra y han puesto de
rodillas al Japón debería ser
una advertencia para todas las
fuerzas que se ocupan del fu-
turo de la humanidad, y de
que el método de los principios
no negociables de las épocas

pasadas han sido superados para siempre. A menos
que se abran nuevos horizontes, sean ideados nuevos
métodos y se aliente un nuevo espíritu, los sistemas eco-
nómicos, las doctrinas sociales y regímenes políticos,
así como las instituciones religiosas, inevitablemente
harán precipitar sobre sí mismas y toda la humanidad
la aniquilación total final.
«La Iglesia Católica no sería una excepción y, como to-
das las otras instituciones del mundo, debería prestar
atención a esta advertencia y, acompañando el espíritu
del siglo veinte, debería buscar una nueva senda»2.

En sus escritos esotéricos, hacia el final de su vida, Alice
B. Bailey, la ex alta sacerdotisa de lo que hoy es conocido
como la “New Age”, ha expuesto desfachatadamente las
fuerzas ocultas que dominan la ofensiva masónica para la
creación de un gobierno mundial anti-cristiano. En

Papa Pío XII.

1H.G. Wells, “Crux Ansata; An Indictment of the Roman Catholic
Church”, 1944, pp. 418-420.
2 Avro Manhattan, “The Vatican In World Politics”, 1949, Gaer Associates,
New York, pp. 418-420.



1957, un año antes de la muerte del Papa Pío XII, Bailey
describió, sin medias palabras, cómo las potencias
mundiales han buscado aterrorizar secretamente a la
Iglesia con sus armas nucleares.
Esto servía para abrir el camino a una “ONU de las reli-
giónes mundiales”, como un ingrediente necesario para el
“Nuevo Gobierno Mundial”:
«La bomba atómica (aun habiéndose usado solo dos ve-
ces de modo destructivo) puso fin a la resistencia de las
potencias del mal. Sus usos son dobles en este momento:

a. Como precursor de aquella liberación de energía
que cambiará el modo de vivir de la humanidad e
inaugurará la nueva era en la cual no habrá civilizacio-
nes y sus culturas emergentes, sino una cultura mun-
dial y una civilización emergente, mostrando, de tal
modo, la verdadera síntesis que está en la base de la hu-
manidad.

b. Como medio en manos de las Naciones Unidas para
hacer respetar las formas exteriores de la paz. La
bomba atómica no pertenece a las tres naciones que la
han perfeccionado y cuyos secretos pose en actualmen-
te: Estados Unidos de América, Gran Bretaña y Cana-
dá. Ella pertenece a las Naciones Unidas para su uso
(o esperamos más bien, para amenaza de su uso) cuan-
do la acción agresiva por parte de una nación alza

su rostro brutal. En sustancia, no importa que la agre-
sión sea acto de una nación particular o de un grupo de
naciones o si proviene de grupos políticos o de cual-
quier potente organización religiosa, como la Iglesia de
Roma, que no son todavía capaces de permanecer ale-
jadas de la política y dedicarse, en cambio, a las activi-
dades que competen a todas las religiones: conducir a
los seres humanos al Dios del Amor»3.

A la luz de los escritos de Alice Bailey, el calendario de
los “test” de las diversas armas nucleares, durante
1958, adquiere ahora una enorme importancia. El in-
creíble aumento de las detonaciones de armamento nuclear
(por parte de los Estados Unidos y la URSS) se ha verifi-
cado justamente durante el año 1958, más que cualquier
otro año precedente. En realidad, se realizaron más explo-
siones nucleares durante los 18 días, comprendidos entre
la muerte del Papa Pío XII, el 9 de octubre, y el triunfo de
las fuerzas masónicas en el Cónclave siguiente, de cuantas
se han verificado en un análogo período de tiempo desde
la primera explosión atómica, con el test llamado “Trini-
dad”, el 16 de julio de 1945.

3 Alice B. Bailey, “The Externalization of the Hierarchy”, 1957 Lucis Pu-
blishing Co., New York, p. 548.
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Por otra parte, el otro único período de 12 meses, en el
cual el número total de explosiones nucleares superó a
cualquier otro fue en 1962, el mismo año en el que el ma-
sónico Concilio Vaticano II se inició. 
Las implicaciones de estos datos son enormes, como para
indicar que, en esos dos momentos cruciales de la historia
eclesiástica, tuvo lugar una conspiración de las fuerzas
masónicas contra la Iglesia.
Lo cual ha sido ulteriormente confirmado por pruebas do-
cumentales que muestras que el programa nuclear soviéti-
co fue facilitado, casi desde su inicio, por transferencia
tecnológica vital y material radioactivo por parte de los
Estados Unidos a la Unión Soviética, durante el año 1940.
Esto ocurrió con el pleno consentimiento de las más al-
tas autoridades del gobierno americano.

Como si hubiese reflexionado sobre su propia experiencia,
en primera persona, Giuseppe Siri, en 1972, reveló la vo-
luntad de las potencias mundiales de destruir las con-
venciones de la Iglesia en materia de elección del Papa:
creía en ese momento que el aislamiento absoluto del
cónclave era esencial si los cardenales debían estar li-
bres para realizar una elección papal legítima. En caso
contrario, las interferencias externas habrían comportado
la manipulación de las estructuras vaticanas por parte de
las fuerzas hostiles a la Iglesia:
«La ley del cónclave se basa en dos principios fundamen-
tales: el derecho exclusivo del Sacro Colegio, y el aisla-
miento. Este último no ha nacido de improviso: ha sido el
resultado de una respuesta a situaciones manifiestas y de
grave necesidad. Estos dos principios fundamentales se
sostienen uno al otro en las vicisitudes de una elección. Es
obvio que una elección confiada a un cuerpo electoral de-
masiado basto, humanamente hablando, sería más difícil y
más impresionable y, por tanto, comportaría una escasa
garantía de razonabilidad y de correspondencia a los inte-
reses supremos de la Iglesia. Sólo con un grupo de hom-
bres, cuidadosamente seleccionados, es posible que en una
elección, como en los asuntos humanos, el criterio del ver-
dadero bien pueda prevalecer. El aislamiento del cóncla-
ve es todavía más necesario hoy; con los medios moder-
nos, con las técnicas modernas, sin completo aislamien-
to, no sería posible tener elecciones sin sufrir las pre-
siones de potencias externas. Actualmente, algunas su-
perpotencias (y también algunas potencias menores)
tienen demasiado interés en detentar, ya por sí mismas
o a través de la complacencia o la debilidad [de los diri-
gentes de la Iglesia], la máxima autoridad moral en el
mundo.Y ellas harían cualquier cosa para alcanzar este
objetivo. Las presiones para destruir la sustancia de la
ley del Cónclave estarían impulsadas por el deseo de
obtener este resultado»4.

Antes de su muerte, sin embargo, Siri cambió de idea y
sostuvo la abolición del cónclave secreto. Evidentemen-
te, se había dado cuenta de que el aislamiento del Cóncla-
ve había cumplido su tiempo, durante la última parte del
20° siglo. Porque ahora había facilitado los planes de los
enemigos de la Iglesia – que se habían “infiltrado” en los

rangos cardenalicios – para viciar, a su gusto, el proceso
del Cónclave secreto, sin ninguna de las restricciones que
serían posibles mediante un control público. Un reportaje
de la revista “30 Giorni” ha manifestado:
«Era febrero de 1988. Dos periodistas de “30 Giorni” ha-
bían viajado a la ciudad de Génova, para entrevistar al
Cardenal Arzobispo Giuseppe Siri. Era el año de los Papas
– el 30° aniversario de la muerte de Pío XII y la elección
de Juan XXIII y el décimo aniversario de la elección de
Juan Pablo II. No había ningún testigo mejor de los Ponti-
ficados de estos tres sucesores de Pedro, que Siri, que fue
él mismo un “papabile” en los tres Cónclaves.
«A Siri se le planteó una pregunta que no esperaba, acerca
de la verdad de las recurrentes denuncias de que la
Masonería había infiltrado la Iglesia. El anciano Carde-
nal no respondió y, sugiriendo que no quería hacer ningu-
na declaración pública de ello, señaló el grabador encendi-
do. Luego, con la mano libre, hizo un gesto muy elocuen-
te. Lo que quería decir era: “Ciertamente, que hay infil-
tración”.
«Fuera de la grabación Siri añadió: “Esto es algo muy se-
rio, y yo tengo fuentes de primera mano. He escrito mis
memorias cerca de esto y otros eventos de la vida de la
Iglesia, que serán publicados dentro de 50 años. Pero
por ahora, preferiría no decir nada más”.

4 Giuseppe Siri, “The Election of the Roman Pontiff”, “Renovatio”, VII
[1972], fasc. 2, pp. 155-156, republicado en: “Il dovere dell’Ortodossia”
1991, Giardini Editori, Pisa, pp. 52-54.

El hongo atómico de la explosión de la bomba arrojada sobre Hiroshima.



«Pero el cardenal confiaba en su gran, amigo personal,
Raimondo Spiazzi, un teólogo dominico del molde de Pío
XII que había sido Decano de la Facultad de Ciencias del
Angelicum. Spiazzi da cuenta de parte de la conversación
en la biografía que ha recientemente dedicado a su difunto
amigo: “Siri dijo que debíamos rogar por los futuros
cónclaves, por la gracia de que los participantes fueran
verdaderamente libres de todo tipo de condicionamiento o
influencia, no sólo de naturaleza política o étnica, sino
también social. Debíamos rogar para que ‘no hubiese nin-
guna manipulación por parte de una secta’. Se refería
a la Masonería sobre la base de informaciones directas
que había recibido de parte de afiliados y de su conoci-
miento de las astucias que la Masonería usaba para atrapar
funcionarios vaticanos y sus despachos. No dudó en men-
cionar nombres y habló del peligro incluso para el
Cónclave. Tal vez fue por esto que propuso abolir el as-
pecto del secreto de modo que los eventos pudieran desa-
rrollarse a la luz del día»5.

¿SOLO UNA COINCIDENCIA DE FECHAS?

Gracias a la reciente desclasificación de documentos y de
Internet, estamos ahora habilitados para examinar el pro-
grama de test nucleares que fueron desarrollados por
los Estados Unidos y la Unión Soviética poco antes del
Cónclave de 1958.
Veamos, primero, la reseña de la Tabla de las explosiones
de artefactos nucleares rusos, durante el período que llega
hasta el Cónclave, y que fue confeccionada por un grupo
ambientalista noruego, la “Fundación Belona”:

Explosiones nucleares de Rusia 1957-1958

No. Data Tiempo Potencia
1 24 septiem. 1957 09.00 Dim. Megatones [*]
2 06 octubre 1957 08.58 Desconocida
3 10 octubre 1957 06.55 Pequeña
4 23 febr. 1958 [n/a] Dim. Megatones [*]
5 27 febr. 1958 07.59 Dim. Megatones [*]
6 27 febr. 1958 10.24 Grande
7 14 marzo 1958 [n/a] Más de 1 Megatón
8 20 marzo 1958 [n/a] Pequeña
9 22 marzo 1958 [n/a] Media
10 20 septiem. 1958 [n/a] [n/a]
11 30 septiem. 1958 07.50 Media
12 30 septiem. 1958 09.55 Media
13 02 octubre 1958 08.00 Moderada
14 02 octubre 1958 09.01 Moderada
15 05 octubre 1958 06.00 [n/a]
16 10 octubre 1958 07.51 Grande
17 12 octubre 1958 07.53 Dim. Megatones [*]
18 15 octubre 1958 07.51 Dim. Megatones [*]
19 18 octubre 1958 09.51 Dim. Megatones [*]
20 19 octubre 1958 07.27 Pequeña
21 20 octubre 1958 08.20 Dim. Megatones [*]
22 22 octubre 1958 08.21 Dim. Megatones [*]
23 24 octubre 1958 08.03 Dim. Megatones [*]
24 25 octubre 1958 08.20 Grande

[* 20-30 Megatones] 

(Frederic Hauge, “Sources to radioactive contamination in Russian Counties
of Murmansk and Arkhangelsk; Nuclear Explosions”, Bellona Foundation,
P.O.Box 2141 Grunerlokka, 0505 Oslo, Norway).

El lector habrá notado que después de un patrón esporádi-
co de tests nucleares por parte de la URSS, que se inició el
24 de septiembre de 1957, hubo un notable aumento de
su número en el mes de octubre de 1958. 
Las explosiones de seis enormes artefactos atómicos so-
viéticos, de potencia entre los 20-30 megatones, y la deto-5 “Infiltrati? Sì...” “30 Giorni”, novembre 1991, p. 55.
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nación de otras dos armas nucleares clasificadas como de
“gran” potencia, fueron realizadas en el transcurso de una
quincena de días más un día, desde el 10-25 Octubre de
1958. 
Esto coincide exactamente con el período de 15 días a
partir de la muerte del Papa Pío XII, y termina la tar-
de en la que los cardenales se encerraron en la Capilla
Sixtina para elegir al nuevo papa. Angelo Roncalli, des-
cripto por Avro Manhattan como “candidato del
Cremlin”, apareció sobre el balcón papal el 28 de octu-
bre. Tres días después, el 31 de octubre de 1958, el
Cremlin anunció el fin de su programa de test de ar-
mas nucleares, con una nueva explosión el 3 de noviem-
bre, como para dar a entender un “don” a Roncalli, el día
anterior a su coronación como antipapa. Los tests nuclea-
res soviéticos recomenzaron sólo después de tres años. 
En el entre tiempo, la frecuencia de explosiones de arte-
factos de gran potencia, fue criticada como no necesaria
por parte de uno de los mayores científicos rusos, Andrei
Sacharov, que obviamente no conocía la verdadera mo-
tivación de los tests atómicos del Cremlin, y se había
opuesto particularmente a los que se verificaron poco an-
tes del Cónclave:
«Las explosiones atmosféricas sobre Novaja Zemlja han
sido efectuadas en dos períodos. La primera explosión fue
efectuada el 24 de septiembre de 1957. Para el 10 de oc-
tubre de ese año, tres artefactos fueron hechos explotar.
En los meses de febrero y marzo de 1958, explotaron seis
bombas. Este fue el único evento en que se detonaron arte-
factos nucleares en Novaja Zemlja, durante los primeros
seis meses del año. Desde el 20 de septiembre al 25 de
octubre de 1958, otras 15 bombas fueron detonadas.
Las resistencias a las explosiones atmosféricas aumentaron
entre los ingenieros militares rusos, después de 1958. An-
drej Sacharov fue uno de los más notorios adversarios de
estas pruebas. Él sostenía que no existían razones científi-
cas para estos ensayos nucleares repetidos de una potencia
de 20-30 megatones... [A continuación] Ningún otro test
soviético se produjo entre el 3 de noviembre de 1958 y el
1° de septiembre de 1961...» (Ibid.)
Para no ser menos, los americanos hicieron su parte pa-
ra mantener alto el nivel del terror nuclear hasta el
momento de la elección del nuevo Pontífice. Durante el
mismo período, los Estados Unidos realizaron tests nucle-
ares sin precedentes en cuanto a su tipo y número. Las Ta-
blas que siguen y las descripciones de los tests nucleares
de los Estados Unidos, desde el 28 de mayo de 1957 al 29
de octubre de 1958, han sido tomados del documento on-
line, “U.S. Nuclear Testing From Project Trinity to the
Plowshare Program”:

«... 4.14 OPERACIÓN PLUMBBOB
«Realizada en Nevada, desde el 28 de mayo al 7 de octu-
bre de 1957, la Operación Plumbbob incluyó las 24 ex-
plosiones nucleares enumeradas en la Tabla inferior. La
serie comprendió también seis experimentos de seguri-
dad, para garantizar que ninguna reacción nuclear pudiera
verificarse si los altos componentes explosivos de los arte-
factos se hubieran hecho detonar accidentalmente, durante

la conservación o el transporte (18: 1,6,7). Estos tests se
discuten con los respectivos experimentos de seguridad en
la sección 4.18...

«Eventos nucleares de la Operación Plumbbob, 1957

Evento Data Tipo Potencia
BOLTZMANN 28 mayo Torre 12 kilotones
FRANKLIN 02 junio Torre 140 tonn.
LASSEN 05 junio Globo aerost. 0.5 tonn.
WILSON 18 junio Globo aerost. 10 kilotones
PRISCILLA 24 junio Globo aerost. 37 kilotones
HOOD 05 julio Globo aerost. 74 kilotones
DIABLO 15 julio Torre 17 kilotones
JOHN 19 julio Misil aire-aire alred. 2 kilotones
KEPLER 24 julio Torre 10 kilotones
OWENS 25 julio Globo aerost. 9.7 kilotones
STOKES 07 agosto Globo aerost. 19 kilotones
SHASTA 18 agosto Torre 17 kilotones
DOPPLER 23 agosto Globo aerost. 11 kilotones
FRANKLIN PRIME 30 agosto Globo aerost.4.7 kilotones
SMOKY 31 agosto Torre 44 kilotones
GALILEO 02 septiem. Torre 11 kilotones
WHEELER 06 septiem. Globo aerost. 197 tonn.
LAPLACE 08 septiem. Globo aerost. 1 kilotones
FIZEAU 14 septiem. Torre 11 kilotones
NEWTON 16 septiem. Globo aerost. 12 kilotones
RAINIER 19 septiem. Galería 1.7 kilotones
WHITNEY 23 septiem. Torre 19 kilotones
CHARLESTON 28 septiem. Globo aerost. 12 kilotones
MORGAN 07 octubre Globo aerost. 8 kilotones

«4.15 OPERACIÓN HARDTACK I.
«HARDTACK era la denominación de los Estados Unidos
para los tests nucleares en el Pacífico y en Nevada, duran-
te 1958. La Fase I, discutida en esta sección, se compone
de 34 detonaciones nucleares en el Pacífico, la misma can-

Hongo atómico de una explosión de la Operación HARDTACK.



tidad de todas las pruebas oceánicas precedentes. La serie
comprende una amplia variedad de eventos, como se indi-
ca en la Tabla inferior (19: 23, 24)

«Eventos nucleares de la Operación Hardtack, 1958

Evento Data Tipo Potencia
YUCCA 28-abril Gran Altitud (Globo) 1.7 kilotones [*]
CACTUS 06 mayo Superficie 18 kilotones
FIR 12 mayo Balsa 1.36 megatones
BUTTERNUT 12 mayo Balsa 81 kilotones
KOA 13 mayo Superficie 1.37 megatones
WAHOO 16 mayo Bajo el agua 9 kilotones
HOLLY 21 mayo Balsa 5.9 kilotones
NUTMEG 22 mayo Balsa 25.1 kilotones
YELLOWWOOD 26 mayo Balsa 330 kilotones
MAGNOLIA 27 mayo Balsa 57 kilotones
TOBACCO 30 mayo Balsa 11.6 kilotones
SYCAMORE 31 mayo Balsa 92 kilotones
ROSE 03 junio Balsa 15 kilotones
UMBRELLA 09 junio Submarino 8 kilotones
MAPLE 11 Junio Balsa 213 kilotones
ASPEN 15 junio Balsa 319 kilotones
WALNUT 15 junio Balsa 1.45 megatones
LINDEN 18 junio Balsa 11 kilotones
REDWOOD 28 junio Balsa 412 kilotones
ELDER 28 junio Balsa 880 kilotones
OAK 29 junio Balsa 8.9 megatones
HICKORY 29 junio Balsa 14 kilotones
SEQUOIA 02 julio Balsa 5.2 kilotones
CEDAR 03 julio Balsa 220 kilotones
DOGWOOD 06 julio Balsa 397 kilotones
POPLAR 12 julio Balsa 9.3 megatones
PISONIA 18 julio Balsa 255 kilotones
JUNIPER 22 julio Balsa 65 kilotones
OLIVE 23 julio Balsa 202 kilotones
PINE 27 julio Balsa 2 megatones
TEAK 31 julio Gran Altitud (cohete) 3.8 megatones
QUINCE 06 agosto Superficie cero
ORANGE 11 agosto Gran Altitud (cohete) 3.8 megatones
FIG 18 agosto Superficie 20 tonn.

«[*] Algunas potencias con nomenclatura “No anunciada” en el reporte origi-
nal han sido desclasificadas y fueron incluidasen esta versión on-line.

«4.15.1 ANTECEDENTES Y OBJETIVOS DE LA
OPERACIÓN HARDTACK I.
«Hardtack I fue compuesta de tres partes. La primera, fi-
nalizada con el desarrollo de armas nucleares, ha continua-
do el tipo de test realizado en Enewetak y Bikini, durante
la primera mitad de los años 1950. Los laboratorios de de-
sarrollo de armas AEC (LANL e LLNL) han hecho explo-
tar artefactos experimentales, con el DOD sosteniendo y
conduciendo los experimentos que no interferían con las
actividades AEC (19: 1).
«La segunda parte, sponsorizada por DOD, comprendía
los tests de explosiones submarinas, WAHOO y UMBRE-
LLA; el primero, en mar abierto; el segundo, dentro de la
laguna de Enewetak. Estos tests, que favorecieron los es-
fuerzos emprendidos con la serie CROSSROADS 1946 y
la serie WIGWAM 1955, fueron proyectados para obtener

ulteriores datos sobre los efectos de las explosiones sub-
marinas en las naves y materiales de la Marina (19: 1).
«La tercera parte, sponsorizada por DOD, afrontó un pro-
blema militar mucho más reciente: las armas nucleares aé-
reas y el sistema de defensa misilístico. Las explosiones
YUCCA, TEAK, y ORANGE, llamadas también Opera-
ciones NEWSREEL por DOD, han sido dirigidas hacia es-
te problema (19: 3).

«4.15.2 OPERACIONES TEST HARDTACK I.
«El programa experimental HARDTACK incluía dos as-
pectos, uno era el desarrollo de las armas y el segundo la
medición de los efectos explosivos y la radiación. El AEC
estaba interesado principalmente en el desarrollo de armas
y el DOD en los efectos de las armas, particularmente en
relación con las aplicaciones militares (19: 3).
«Alrededor de 16.000 personas del DOD participaron en
el Test Hardtack I. Participaron en los experimentos de de-
sarrollo de armas, proveyendo aeromóbiles y equipamien-
to para la toma de muestras de las nubes, junto con naves
de reconocimiento, posicionamiento y recuperación de
instrumentos y los resultados del campo radioactivo. Su
participación primaria, fue en los efectos de los experi-
mentos asociados a las detonaciones submarinas y a gran
altitud (19: 105).

«4.16 OPERACIÓN ARGUS [1958].
«ARGUS, el nombre en código para la única operación
nuclear atmosférica en el Océano Atlántico, consistió en
tres detonaciones a gran altitud y baja potencia indicadas a
continuación. Los artefactos nucleares fueron levantados a
cerca de 300 millas de altitud por cohetes disparados por
el misil experimental naval USS Norton Sound (AVM-1),
una de las nueve naves que participaron en la serie (20: 1).
«La operación estaba situada en el Atlántico a 45° de lati-
tud sud [1100 millas al sud oeste de Ciudad del Cabo, Sud
África]. El lugar elegido ponía a la unidad operativa fuera
de las rutas regulares de transporte, pero ha mantenido el
lanzamiento en el ámbito de las fuerzas militares america-
nas, necesarias para el soporte de los proyectos científicos
de ARGUS (20: 19).

Evento Data Tipo Potencia
ARGUS I 27 Agosto Cohete 1-2 kilotones
ARGUS II 30 Agosto Cohete 1-2 kilotones
ARGUS III 06 Septiem. Cohete 1-2 kilotones

«4.16.1 ANTECEDENTES Y OBJETIVOS DE LA
OPERACIÓN ARGUS.
«ARGUS fue única, por diversos aspectos, entre las opera-
ciones nucleares atmosféricas de los Estados Unidos. Fue
uno de los tests más rápidamente planificados y continua-
dos entre todos los tests nucleares USA, que llevó sólo 5
meses desde su inicio hasta su ejecución, en contraste con
el período normal de 1 o más años. Además de TRINITY,
fue el único de los tests clandestinos efectuados durante un
período de 18 años de test atmosféricos. Las intenciones
decada una de las fases de la operación ARGUS eran des-
conocidas no sólo por las otras naciones, sino incluso por
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la mayoría de los participantes DOD del test. Además,
ARGUS fue el primer lanzamiento a bordo de un misil ba-
lístico con una cabeza nuclear (20: 11, 18).
«La parte más significativa, el objetivo de ARGUS no se
agotaba en una sola categoría: las explosiones nucleares
ARGUS, en rigor de verdad, no implicaban ni test diag-
nósticos de un proyecto de arma, ni prueba de los efectos
sobre los sistemas militares. El objetivo era establecer la
factibilidad de una teoría, postulada por Nicholas Ch-
ristofilos, un físico de la LLNL, de que una explosión nu-
clear a gran altitud de potencia adecuada produciría
fenómenos potencialmente relevantes en el campo mili-
tar, interfiriendo las comunicaciones y el funciona-
miento de las armas. Cuando la administración Eisenho-
wer anunció oficialmente el evento del test, el 19 de marzo
de 1959, el “New York Times” titulaba ARGUS como el
“más grande experimento científico jamás realizado”
(20: 11,12).
«La operación ha demostrado la validez de la teoría de
Christofilos. Ella no sólo ha provisto datos sobre conside-
raciones de carácter militar, sino que también ha produci-
do una gran cantidad de informaciones geofísicas (20: 2).

«4.16.2 OPERACIONES TESTS ARGUS.
«La serie de operaciones fue conducida por la Unidad
Operativa 88, una organización naval compuesta por nue-
ve naves con cerca de 4.500 hombres. Programas de medi-
ción coordinados con satélites, cohetes, líneas aéreas, y es-
taciones de superficie fueron efectuados por los servicios y
las otras agencias gubernativas y contratistas de todo el
mundo. Las naves de la Unidad Operativa 88, además de
la USS Norton Sound, eran el transportador antisumergi-
ble USS Tarawa, los destructores USS Bearss y USS Wa-
rrington, los destructores escolta USS Courtney y USS
Hammerberg, la flota Petrolera USS Neosho y USS Sala-
monie, y la nave de apoyo del hidroavión USS Albemarle
(20: 1).

«4.17 OPERACIÓN HARDTACK II.
«HARDTACK II fue la fase continental de la Operación
HARDTACK. La fase oceánica, HARDTACK I fue realiza-
da en el Pacífico desde el 28 de abril al 18 de agosto de
1958, como indica el parágrafo 4.15. La Fase II, realizada
en el Test Site de Nevada desde el 12 de septiembre al 31
de octubre de 1958, consistía en 19 tests nucleares y 18
experimentos de seguridad (21: 1). La sección siguiente,
4,18, discute los experimentos de seguridad. Esta sección
se concentra sobre los tests atómicos individualizados en
la Tabla inferior

«Eventos nucleares de la Operación Hardtack II, 1958

Evento Data Tipo Potencia
EDDY 19 septiem. Globo aerost. 0.083 kilotones
MORA 29 septiem. Globo aerost. 2 kilotones
TAMALPAIS 08 octubre Galería 0.072 kilotones
QUAY 10 octubre Torre 0.079 kilotones
LEA 13 octubre Globo aerost. 1.04 kilotones
HAMILTON 15 octubre Torre 0.0012 kilotones
LOGAN 16 octubre Galería 5 kilotones
DONA ANA 16 octubre Globo aerost. 0.037 kilotones
RIO ARRIBA 18 octubre Torre 0.090 kilotones
SOCORRO 22 octubre Globo aerost. 6 kilotones
WRANGELL 22 octubre Globo aerost. 0,079861111 kilotones
RUSHMORE 22 octubre Globo aerost. 0,130555556 kilotones
SANFORD 26 octubre Globo aerost. 4.09 kilotones
DE BACA 26 octubre Globo aerost. 2.02 kilotones
EVANS 29 octubre Galería 0.055 kilotones
MAZAMA 29 octubre Torre NMY [*] kilotones
HUMBOLDT 29 octubre Torre 0.0078 kilotones
SANTA FE 30 octubre Globo aerost. 1.03 kilotones
BLANCA 30 octubre Galería 22 kilotones

«[*] Ninguna potencia mensurable. 

«4.17.1 ANTECEDENTES Y OBJETIVOS DE LA 
OPERACIÓN HARDTACK II.
«HARDTACK II fue la última serie de tests nucleares an-
tes de que los Estados Unidos adoptaran una moratoria,
que debía originariamente durar 1 año, pero que fue pro-
longada hasta 1961. Los tests de armas nucleares fueron
realizados para valorar la potencia y la eficiencia de los
artefactos nucleares de según las nuevas concepciones
(21: 1,7).
«La preocupación por la proliferación de armas nucleares
se intensificó en el transcurso de los años 1950, en particu-
lar después de la prueba BRAVO de la operación CASTLE
y las serias consecuencias derivadas de esta explosión. En
ese momento, el primer ministro de la India, Nehru, pro-
puso el cese de los tests. La demanda de una prohibición
de los tests figura repetidamente en las discusiones sobre
desarme, siendo las más importantes las de la Subcomi-
sión de Desarme de la Comisión Desarme de las Naciones
Unidas, reunidas desde el 18 de Marzo al 6 de septiembre
de 1957. Las continuas presiones sobre las potencias nu-
cleares, para arribar a un acuerdo acerca de la limitación
de los tests, desembocó en la Conferencia sobre el Cese
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de los Tests de Armas Nucleares, que tuvo lugar en Gi-
nebra, el 31 de octubre de 1958, con la participación de
delegados americanos, ingleses y soviéticos.
El 1° de noviembre de 1958, los Estados Unidos unilate-
ralmente anunciaron una moratoria sobre los tests comen-
zando del 1° de noviembre de 1958, y declarando el cese
de los tests nucleares si la Unión Soviética hiciera lo mis-
mo (21: 28).
«Como la experimentación y el mejoramiento de las diver-
sas armas nucleares era fundamental para la política de de-
fensa americana, un cierto número de tests fueron necesa-
rios antes de que comenzase la moratoria. El 28 de agosto
de 1958, el presidente Eisenhower aprobó una serie acele-
rada de tests nucleares con el nombre en código de Opera-
ción MILLRACE a ser completada por el NTS antes del
inicio de la moratoria. El 29 de agosto de 1958, mediante
la directiva AEC, el nombre de la serie fue modificado lla-
mándose Operación HARDTACK Fase II (21: 28,29)»6.

Según el ex consultor del FBI, Paul L. Williams, docu-
mentos “desclasificados” de la inteligencia USA confir-
man el hecho de que Giuseppe Siri fue electo Papa en
1958, pero que en seguida fue obligado a dimitir debido
a una amenaza ejercida contra él antes de que su elec-
ción al pontificado fuera de dominio público oficial: 
«En 1958, cuando los cardenales estaban reunidos en la
Capilla Sixtina para elegir un nuevo Papa, comenzaron a
producirse eventos misteriosos. En el tercer escrutinio,
Siri – según las fuentes del FBI – obtuvo los votos nece-
sarios para ser electo Papa Gregorio XVII7.
El humo blanco salió de la chimenea de la Capilla para in-
formar a los fieles que tenían un nuevo papa. La noticia
fue anunciada con gozo a las 06:00 en la Radio Vaticana. 
El anunciador dijo: «El humo es blanco. No hay absolu-
tamente ninguna duda. Un papa ha sido electo»8.
«Pero el nuevo papa no se presentaba en el balcón. Co-
menzaron entonces a surgir dudas de si el humo hubiese
sido blanco o gris... Por la noche, la Radio Vaticana anun-
ció que los resultados eran inciertos...
Pero los anuncios hechos al mundo fueron válidos. En el
cuarto escrutinio – siempre según fuentes del Fbi – Siri
obtuvo todavía los votos necesarios para ser reelecto
Sumo Pontífice. Pero los cardenales franceses anularon
los resultados, sosteniendo que la elección de Siri ha-
bría causado desórdenes y el asesinato de varios pree-
minentes obispos detrás de la Cortina de hierro9.
Los cardenales optaron por la elección del cardenal Fede-
rico Tedeschini como “Papa de transición”, pero Tedes-
chini estaba demasiado enfermo para aceptar el cargo. Fi-
nalmente, al tercer día de ballottage, Roncalli recibió el
soporte necesario para transformarse en el Papa Juan
XXIII... »10.

En el racconto “mainstream” de la “elección” de Juan
XXIII, el sacerdote e historiador, Padre Paolo Perrotta,
podría haber inadvertidamente revelado su conocimiento
de que el Cónclave de 1958 había estado viciado, a partir
de su sorprendente comentario de que el Vaticano habría
podido convertirse en el objetivo de un ataque nuclear:
«Si todos los cardenales hubieran muerto, como es po-
sible hoy con una bomba atómica, el derecho de elegir
al Obispo de Roma volvería al cuerpo que lo ha poseí-
do originalmente y del cual los cardenales son sus re-
presentantes, vale decir, el clero de la Ciudad
Eterna»11.
Parecería que la muerte simultánea de todos los cardenales
sería posible sólo en casos limitados, cuando los principa-
les papables están reunidos en Roma, por ejemplo, durante
un Concilio o un Cónclave. Pero lo que parece habérsele
escapado al padre Perrotta, es que, si todos los cardenales
electores murieran, de una sola vez, como sugirió a partir
de la explosión de una bomba atómica sobre el Vaticano,
se sigue de ello que los “antiguos electores” del Papa, el
clero romano, probablemente también ellos habrían si-
do completamente barridos al mismo tiempo. Natural-
mente, las potencias mundiales masónicas podrían presen-
tarlo como un “incidente” desafortunado, pero el resultado
final, la vaporización del Vaticano, sería la misma que la
infligida por un ataque nuclear intencional sobre Roma.
Giuseppe Siri no habría desconocido tal perspectiva
aterrorizante. En efecto, sabía bien que en tal caso, ha-
bría sido prácticamente imposible para la Iglesia elegir un
nuevo papa. Las amenazas contra la familia de Siri, la eje-
cución de los Obispos detrás de la “Cortina de hierro” e
incluso un cisma de la Iglesia francesa, eran todos rumores
que habrían causado la tácita abdicación de Siri durante
uno o más cónclaves en los que fue electo Sumo Pontífice.
¿Pero podría ser que su temor por la aniquilación de la ins-
titución del papado lo obligase al silencio durante más de
tres decenios? 
Por tanto, el remate final de Siri en su ensayo de 1972,
“La elección del Romano Pontífice” necesitaría un se-
gundo examen: «Actualmente algunas superpotencias
tienen un interés demasiado grande en poseer, de su
parte, la máxima autoridad moral en el mundo. Y harí-
an cualquier cosa que estuviera en su poder para al-
canzar este objetivo. Las presiones para destruir la sus-
tancia de la ley del Cónclave serían impulsadas por el
deseo de obtener justamente este resultado».

Antes de morir, en julio de 1999, el ex jesuita, escritor y
perenne “insider” del Vaticano, Malachi Martin, críptica-
mente admitió que, durante el cónclave de 1963, se verifi-
có un intento criminal inmediatamente después de la
segunda elección papal de Siri, por medio de una terri-
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ble amenaza externa para aniquilar el Vaticano. Martin
claramente afirmó que:
«Es cierto que en las votaciones del Cónclave de 1963,
Siri había recogido el número necesario de votos para
ser electo Papa, pero la elección fue descartada por lo
que ha sido definido como la “pequeña brutalidad”.
Una vez que el sitio del Cónclave Vaticano es sellado, no
hay aparentemente más comunicaciones con el mundo ex-
terno, sino por graves necesidades. Tales graves necesida-
des consisten en cuidados físicos de
los electores o graves razones de Es-
tado, como la propia existencia del
Estado de la Ciudad del Vaticano, de
sus miembros o dependientes. (En este
Cónclave de 1963) al menos un carde-
nal elector tuvo una conversación con
alguien que no participaba en el Cón-
clave, y ese “alguien” era el emisario
de una organización a nivel interna-
cional. La conversación se refirió a
la candidatura de Siri. Lo cierto es
que la candidatura de Siri fue desecha-
da y, muy probablemente en relación a
esa conversación. La única otra can-
didatura posible y disponible era la
de Montini. Luego de tres días de
Cónclave, Montini surgió como Pablo
VI. Montini representaría la cabeza
de la anti-Iglesia»12.

Cualquiera haya sido la amenaza, usa-
da en 1958, para impedir al card. Giu-
seppe Siri ocupar la Cátedra de Pedro,
fue evidentemente suficiente para te-
nerlo alejado del trono pontificio y
obligarlo al silencio, casi completo,
durante tres decenios, hasta poco an-
tes de su muerte en 1989. Para dar ma-
yor credibilidad a cuanto se acaba de
decir, está la declaración del card. Siri
al periodista francés, Louis Hubert
Remy, en 1985, sobre su desgraciado
dilema: 
«Este secreto [del cónclave] es horrible. Deberían escri-
birse libros acerca de los distintos Cónclaves. Han su-
cedido cosas muy graves. Pero no puedo decir nada»13.

A propósito de los eventos del 11 de septiembre de 2001, el
veterano periodista de “Newsweek”, Hugh Sidey ha reve-
lado detalles sorprendentes de una conversación que tuvo
con John F. Kennedy, durante un almuerzo en la Casa
Blanca, a fines de julio de 1961, a solo siete meses del ini-
cio de los tres años de duración del mandato del presidente.

Luego de un comentario hecho por Hugh Sidey a Kennedy
sobre la enormidad del personal que los soviéticos aloja-
ban en su embajada en Washington, el presidente respon-
dió: «Sabes, tienen una bomba atómica en el tercer piso
de la embajada».
Sidey creía que Kennedy bromeaba, pero el rostro serio y
grave del presidente disipó rápidamente cualquier duda de
ligereza: 
«No, Kennedy respondió que estaba en conocimiento del

hecho de que los soviéticos habían lle-
vado los componentes de un artefacto
atómico al edificio de la embajada en
valijas diplomáticas y los habían en-
samblado en un ático en la planta su-
perior. “Si las cosas se ponen mal y
la guerra se hace inevitable – dijo el
Presidente – ellos la harán explotar y
este sería el fin de la Casa Blanca y
del resto de la ciudad. Esto es lo que
me ha sido dicho. ¿Tú sabes algo
que yo no sepa?”.
Sólo entonces finalmente Sidey com-
prendió que Kennedy era totalmente
sincero, pero luego, el tema fue aban-
donado: “Ningún signo de alegría. La
conversación prosiguió”».
Transcurrieron otros 40 años antes de
que el relato de Sidey sobre este colo-
quio con Kennedy apareciera en
“Newsweek”, pero sólo después de un
encuentro con un ex oficial de inteli-
gencia al corriente del hecho y que es-
taba dispuesto a corroborar la afirma-
ción del presidente:
«Cinco años atrás, estabo haciendo un
seminario en Staunton, Virginia –
cuenta Sidey – En el tiempo dedicado
a las preguntas, un hombre entre el pú-
blico se levantó y dijo: “Usted puede
no creer en la historia de la bomba
en el ático, pero yo sí. Yo he trabaja-
do durante 25 años en la Defense In-

telligence Agency, y nosotros estábamos en conocimien-
to de este hecho”. Y ahora escucho a Kennedy preguntar-
me nuevamente: “¿Tú sabes algo que yo no sepa?”»14.
El presidente Kennedy, en cuanto juró como presidente,
fue informado de que una bomba nuclear siempre activa,
había sido colocada a pocos pasos de la Casa Blanca, lo
cual garantizaba la destrucción de la sede del gobierno de
los Estados Unidos, si la guerra entre los Estados Unidos y
la URSS se hubiese vuelto inevitable.
Esta amenaza permanente, naturalmente, podía ser realiza-
da sólo con la colaboración activa de siniestros agentes,

Giuseppe Siri en 1978.

12 Malachi Martin, “The keys Of This Blood”, 1991, Simon & Schuster,
New York, pp. 607-609.
13 Louis Remy, “Il Papa: Poteva essere il cardinale Siri”, Sous La Banniere
No. 06 – Luglio-Agosto 1986; Edizioni di Sainte Jeanne d’Arc, “Les Gui-

llots”, Villegenon, F-18260 Vailly-sur-Sauldre, Francia.
14 Hugh Sidey, “Were the Russian Hiding a Nuke in D.C.?”, Newsweek, 12
noviembre 2001.



“Chiesa viva”   ***  Julio-Agosto  2015 13

dentro de las estructuras de poder de Washington DC, a
fin de obligar al nuevo presidente a transformarse en
un esclavo impotente del “Gobierno Invisible” del Nue-
vo Orden Mundial. 
Ahora, considerando el nivel de seguridad dentro de Was-
hington y en sus alrededores, incluso en 1961, y la cuasi
total ausencia de medidas de seguridad en Roma y sus al-
rededores, hubiera sido muy fácil para estos mismos si-
niestros agentes llevar un artefacto nuclear a una Italia
infestada por el comunismo colocándolo a las puertas
del Vaticano. Surge espontáneamente la pregunta: así co-
mo el neo-Presidente de los Estados Unidos había sido
puesto al corriente de ser permanentemente extorsionado
para someterse a fuerzas ocultas fuera de su control, por
una bomba atómica pronta a explotar
en todo momento en Washington
DC, ¿acaso, en los alrededores in-
defensos de la Ciudad del Vatica-
no, el nuevo Papa electo habría si-
do tratado de modo menos duro
por los mismos enemigos de Cris-
to?
Una vez que Giuseppe Siri fue susti-
tuido por Ángelo Roncalli en la cáte-
dra de Pedro, y luego de que las es-
tructuras del Vaticano fueron puestas
totalmente bajo los talones de las po-
tencias mundiales masónicas, en sólo
48 horas los Estados Unidos y la
Unión Soviética, al mismo tiempo,
anunciaron la suspensión de sus
respectivos programas nucleares.
La conexión de los dos eventos dice
mucho, vista en el contexto de lo
acaecido en la Iglesia a continuación
del Cónclave de 1958.

La siguiente vez que el terror de las
armas nucleares será clavado como
un puñal en la garganta del Vaticano
fue en el mes de octubre de 1962. En
1957, Alice Bailey había sugerido
que la “amenaza del uso” de la
bomba atómica sería suficiente pa-
ra intimidar a la “Iglesia de Ro-
ma” para seguir las órdenes de las
potencias mundiales. Los tests nu-
cleares realizados por los Estados
Unidos y la Unión Soviética en1962,
fueron los más numerosos respecto
de cualquier otro año, precedente o
sucesivo. Como una prueba de su po-
tencia, los poderes masónicos y co-
munistas hicieron explotar diversas bombas de hidrógeno
en el espacio abierto, cada vez con una manifestación de
penetrante luminosidad en el cielo, que aparecía como un
“segundo sol”, como rivalizando con la omnipotencia del
Creador. Esta vez, el terror-bomba coincidió con la segun-
da semana del Concilio Vaticano II, cuando no sólo los

cardenales, sino la mayor parte de los obispos de todo el
mundo estaban reunidos en Roma.
Luego, el 15 de octubre de 1962, apenas cuatro días des-
pués de la apertura del Concilio, aviones de reconocimien-
to americanos “descubrieron” diversas instalaciones de
misiles soviéticos de mediano alcance en Cuba capaces de
provocar un primer ataque nuclear en decenas de ciudades
de los Estados Unidos. El 22 de octubre, a solo once días
del inicio del Concilio, el presidente Kennedy, en televi-
sión por cadena nacional, reveló la presencia de los misiles
de ataque al pueblo americano. 
El mundo se paralizó y permaneció en suspenso con la
cuidado a coreografía de la contraposición entre Washing-
ton y el Cremlin, hoy conocida como la “Crisis de los mi-

siles de Cuba”. Lo que el pueblo
americano no sabía, sin embargo,
era que no había ningún misil ruso
en Cuba listo para golpear las ciuda-
des de los Estados Unidos si no era
por el hecho de que la tecnología
con rotación de esferas, para cons-
truir los sistemas de guía de los mi-
siles, había sido provista a la URSS
por la sociedad americana que desa-
rrolló esta tecnología, con la aproba-
ción del Departamento de Comercio.
En su tercer libro, que trata de las
transferencias de tecnologías occi-
dentales al ejército soviético, el pe-
riodista investigador, Antony Sut-
ton, ha revelado que:
«... La Sociedad Bryant Chucking
Grinder ha aceptado un pedido so-
viético de treinta y cinco máquinas
Centalign-B para la elaboración de
rotación de esferas, en miniatura.
Todos estos sistemas de rotación de
esferas, de precisión en los Estados
Unidos, usados por el Departamento
de Defensa para los sistemas guía
de los misiles, han sido procesados
con las setenta y dos máquinas Br-
yant Centalign Model-B.
«En 1961 el Departamento de Co-
mercio ha aprobado la exporta-
ción de treinta y cinco de tales má-
quinas a la Unión Soviética, lo que
habría dado a los soviéticos la po-
sibilidad de alcanzar el 50 por
ciento de las capacidades de los
Estados Unidos.
«Los soviéticos no tenían ningún
equipo para esta producción en ma-

sa, y ni la Urss ni ningún otro productor europeo era capaz
de producir tales equipos... »15. 

15 Antony C. Sutton, “The Best Enemy Money Can Buy”, 1986, 2000, p. 19.

J.F. Kennedy en 1962.
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Antes de la entrega de este compo-
nente clave de la tecnología de
guía de los misiles US al Cremlin,
el único medio para lanzar las ar-
mas nucleares rusas eran los pode-
rosos bombarderos a hélice de la
Aeronáutica Militar Soviética que
podían fácilmente ser abatidos en
el cielo por los jet interceptores de
los Estados Unidos, mucho antes
de que pudieran entrar en el espa-
cio aéreo americano. Pero con la
ayuda del Gobierno de los Esta-
dos Unidos, los comunistas sovié-
ticos, de improviso, tuvieron mi-
siles balísticos con capacidad de
garga útil nuclear, estacionados
a 90 millas al sur de Key West,
en Florida. De este modo, el ejér-
cito soviético tecnológicamente
primitivo de los años 1960 fue ins-
tantáneamente aggiornado por su
pretendido adversario, los Estados
Unidos, volviéndose una “pesadi-
lla” mucho más espantosa de lo
que había sido hasta ese momento.
Si el pueblo americano fue aterro-
rizado con la perspectiva de una
guerra nuclear, mucho más lo fueron los pueblos europeos,
que tenían aun los vívidos recuerdos de las ciudades y de
los millones de cuerpos de inocentes incinerados: mujeres,
niños y ancianos, como consecuencia de los bombardeos
masivos de los Aliados, durante la Segunda Guerra mun-
dial. Con buenas razones para estar particularmente espan-
tados fueron los habitantes de Roma, cuando supieron que
los Estados Unidos habían instalado misiles de mediano
alcance en la base americana de la Air Force en Gioia del
Colle, a solo 300 millas al sur de la Ciudad Eterna, garan-
tizando de tal modo que la capital de Italia fuera uno de
los primeros objetivos de un ataque de represalia soviética
en una guerra nuclear total.
Virtualmente desconocida por los fieles, durante este cho-
que orquestado de “guerra fría”entre los dos actores
principales, Unión Soviética y los Estados Unidos, fue
la otra prueba de fuerza que se desenvolvía en los pri-
meros días del Concilio Vaticano II. Los esquemas ini-
ciales preparatorios tradicionales del Concilio, que habían
sido fatigosamente organizados durante dos años por un
grupo de prelados ortodoxos bajo la guía del Arzobispo
Domenico Tardini fueron arrojados en el bote de basura,
para dar lugar a un programa radical revolucionario.
Una nueva serie de esquemas, adaptados por la anti-
Iglesia, y secretamente redactado por los agentes de la
Sinagoga de Satanás, mucho tiempo antes del Concilio,
fueron luego implementados, con la connivencia de Juan
XXIII. 
Aunque Roncalli permaneció en la sombra, durante esta
traición, su parte en el sabotaje de los esquemas auténticos
del Concilio no escapó a los cardenales tradicionalistas y

conservadores, en particular los
que sabían que su imposición en la
Cátedra de Pedro debido a la inter-
ferencia de los poderes seculares
fuera de la Iglesia, había arruina-
do el Cónclave y producido un
antipapa. Pero la traición de Ron-
calli, ante los padres conciliares,
pasó a segundo plano, apenas es-
talló el éxito de su re-introduc-
ción en la escena mundial como
el gran “artífice de la paz” y ne-
gociador para la superación de
la “Crisis de los misiles de Cu-
ba”, reforzando ulteriormente el
título que le fue conferido por los
medios de comunicación controla-
dos: el “Papa Bueno Juan
XXIII”. Obviamente preparada
por sus gestores y la prensa adepta,
Roncalli propuso primero al Crem-
lin, luego a Washington que los
misiles americanos en Gioia del
Colle, Italia (que era una provoca-
ción de los Estados Unidos contra
la Unión Soviética que había lleva-
do a la instalación de misiles rusos
en Cuba como medida de reequili-

brio y habían hecho de Italia un objetivo primario para un
ataque nuclear ruso), Roncalli propuso primero al
Cremlin, luego a Wáshington que los misiles en Italia
fuera removidos a cambio del desmantelamiento de los
misiles soviéticos en Cuba.
Durante la crisis, el pueblo americano fue informado sólo
de la remoción de los misiles americanos en Turquía, co-
mo un intercambio ofrecido a los rusos. Pero en Italia, los
Padres conciliares y los fieles que desconfiaban de Ron-
calli fueron de pronto retientes a criticar al “Papa” pa-
cificador que había “salvado” a Italia y al mundo occi-
dental de la destrucción nuclear. 
Hoy, periódicos y documentales de TV retratan al “Papa
Bueno Juan XXIII” como el santo mediador entre las su-
perpotencias y que, finalmente, fue premiado con el sovié-
tico “Premio Balzan por la paz”. El gobierno americano,
que 45 años antes, había rechazado un plan legítimo de
paz, propuesto por un auténtico Romano Pontífice, Bene-
dicto XV, para poner rápidamente fin a los campos de ex-
terminio de la Primera Guerra mundial, ahora encontraba
en el antipapa, que había contribuido a imponer en el solio
pontificio, un aceptable intermediario para desactivar la
crisis más publicitada por los mismos fabricantes de la
“Guerra Fría” con su “enemigo”, la URSS, que había sido
armada y equipada con asistencia tecnológica durante toda
la Segunda Guerra mundial, hasta la “Crisis de los misiles
de Cuba” y demás.
La verdadera guerra realizada por la cábala masónica
que dirigía el Gobierno de Wáshington, DC, era una
guerra secreta contra la Iglesia y una guerra abierta
contra los Estados católicos almenos desde 1845. 

El Santo Sacrificio de la Misa.
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El odio del Gobierno americano hacia todo lo que era
católico era semejante al de sus protegidos en el Crem-
lin, que habían asesinado a millares de sacerdotes cató-
licos y fieles (por no hablar de los millones de cristianos
ortodoxos rusos) desde 1917. La aceptación por parte de
los falsos beligerantes del “Papa de Roma” como un ne-
gociador de confianza para evitar la Tercera Guerra mun-
dial no tenía ningún sentido a menos que el “Papa” no
fuera absolutamente un papa, sino un agente de los go-
biernos gemelos del Anticristo, que había sido institui-
do conjuntamente por la Sinagoga de Satanás para su-
primir al pontífice legítimo,
eclipsar a la Iglesia y allanar el
camino para la inauguración del
“hombre de pecado”.
Pero para realizar su final satánico
de preparar el mundo para el Anti-
cristo, las potencias mundiales de-
bían oscurecer las inteligencias
de quinientos millones de católi-
cos, privándolos de la Gracia
Santificante en su fuente: los Sa-
cramentos de la Iglesia.
Además del papado, el principal
objetivo de los adversarios de la
Iglesia ha sido siempre el Santo
Sacrificio de la Misa. Mirando ha-
cia atrás, el rápido abatimiento de
la Misa por parte de los usurpado-
res del Vaticano, inmediatamente
después del derrocamiento del Pa-
pa Gregorio XVII, trae a la mente
el axioma latino: «Tolle Papam;
Tolle Missam» (Quitad al Papa y
la Santa Misa será suprimida). En
efecto, la conexión entre e los cu-
recimiento del Papa y la desapari-
ción de la Misa habían sido previs-
tas por Melanie Calvat de La Sa-
lette, poco antes de su muerte, en
1903:
«La Iglesia será eclipsada. En un
primer momento, no sabremos
quién es el verdadero papa. Des-
pués, en un segundo momento, el
Santo Sacrificio de la Misa cesa-
rá de ser ofrecido en iglesias y vi-
llas; sucederá que, durante un cier-
to tiempo, no habrá más servicios públicos. Pero veo que
el Santo Sacrificio no ha verdaderamente cesado: será
ofrecido en graneros, en nichos, en las grutas, y en sub-
terráneos»16.
No podría haber mayor catástrofe para la Iglesia que la de

ser privada de su cabeza. En su “Oración a San Miguel”
de 1888, parecía que el Papa León XIII quisiera advertir
a una futura generación de católicos acerca de las conse-
cuencias que acontecerían en la Iglesia si fuera privada de
su Sumo Pontífice y acerca de los espíritus diabólicos que
habrían inspirado a las potencias mundiales para realizar
tales eventos terribles:«Gloriosísimo Príncipe de la Milicia
Celeste, Arcángel San Miguel, defendednos en esta ar-
diente batalla contra todas las potencias de las tinieblas y
su espiritual malicia... La Iglesia, esta Esposa del Cordero
Inmaculado, es obligada a beber ajenjo por manos de astu-

tos enemigos que la colman de
amargura y que posan sus sacríle-
gas manos sobre las cosas más de-
seables. Allí donde está la sede
del beatísimo Pedro como cáte-
dra de verdad para iluminara
los pueblos, han establecido el
trono abominable de impiedad,
a fin de que golpeando al pastor,
se disperse el rebaño ...»17.
El mecanismo de “dispersión de
las ovejas” ha sido el Concilio –
convocado, corrompido y ratifi-
cado por los antipapas que han
usurpado el trono de Pedro con-
tra la autoridad del Papa legíti-
mo. El resto de la Iglesia debe
tener en cuenta la realidad de
que el falso Concilio ha sido el
fruto de falsos pastores que han
hecho irrupción en el Vaticano
como “ladrones y salteadores”.
El camino hacia la restauración de
la Iglesia a sus legítimas estructu-
ras visibles arribará al restablecer
su conexión con el auténtico Ro-
mano Pontífice, donde quiera que
se encuentre, pero sólo con la con-
tinuidad (y sucesión de) San Pe-
dro. Como explica la “Enciclope-
dia Católica”:
«Un Concilio en oposición al papa
no es representativo de toda la
Iglesia, en cuanto ninguno de los
dos representa al papa al que se
opone, ni los obispos ausentes,
que no pueden actuar más allá de

los límites de sus diócesis sino a través del papa. Un Con-
cilio no sólo que actúa de modo independiente del Vicario
de Cristo, aún para juzgarlo, es impensable en la constitu-
ción de la Iglesia; en efecto, tales asambleas se han produ-
cido sólo en tiempos de grandes desórdenes constituciona-
les, cuando, o no había papa, o cuando el papa legítimo era
indistinguible de los antipapas. En estos tiempos anómalos
la seguridad de la Iglesia se vuelve la ley suprema, y el
primes deber del rebaño abandonado es el de encon-
trar un nuevo Pastor, bajo cuya dirección puedan ser
sanados los males existentes»18.

16 Abate Paul Combe, “Il segreto di Melania e la crisi attuale”, 1906, Ro-
ma, p. 137.
17 “Prayer to San Michael”, La Raccolta, 1930; Benziger Brothers, pp. 314-15.
18 “Concili”, “The Catholic Encyclopedia”, Vol 4, 1908, p. 426.



«He aquí el tiempo, el
abismo se abre. He aquí
el rey de las tinieblas.
He aquí la bestia con
sus súbditos, que se
proclama salvador del
mundo. 
Se levantará con orgu-
llo en el aire para llegar

hasta el cielo, pero será sofocado por el
soplo de San Miguel Arcángel. 
¡Caerá, y la tierra, que durante tres dí-
as estará en continua evolución, abrirá
su seno lleno de fuego y será arrojado,
para siempre, con todos los suyos, en
los abismos eternos del infierno! 
Entonces, el agua y el fuego purifica-
rán la tierra y consumirán todas las
obras del orgullo de los hombres, y to-
do será renovado: Dios será servido y
glorificado”!».

(Ntra. Sra. de La Salette)


